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UN CUENTO DE LOS PIELES ROJAS 


N? hay tipo más pintoresco, en las novelas modernas, que el del indio norteamericano. 

Fenimore Cooper, de quien nos ocupamos en otra parte de esta obra, adquirió fama 
por sus novelas de aventuras entre los Pieles Rojas, y la narración que a continuación 
transcribimos es el argumento de una de sus obras más conocidas. Cooper escribió esta 
novela (cuyo escenario es la selva americana) en el año 1826, en una época en que los indios 
eran todavía bastante numerosos y emprendían a menudo expediciones hostiles contra los 
colonos blancos, plantando sus campamentos hasta en las Grandes Selvas del Norte de 
Nueva York; pero ahora esta raza ha decaído mucho, y pronto habrá desaparecido por 
completo de su país natal el « noble piel roja » héroe de estas narraciones. 


EL ÚLTIMO DE LOS MOHICANOS 


p* el verano de 1757, las fuerzas 
coloniales americanas se encon- 
traban en guerra con los franceses, 
entonces dueños del Canadá. Siempre 
expuestas a los ataques de las diferentes 
tribus de indios, que todavía eran nu- 
merosas y fuertes, las colonias ameri- 
canas se hallaban esta vez más agitadas 
que nunca, porque la guerra entre 
franceses e ingleses implicaba también 
hostilidades con los indios, puesto que 
algunas de las tribus canadienses hacían 
incursiones guerreras en las colonias 
británicas. El peligro acechaba por 
doquiera, y ni aun las ciudades estaban 
seguras contra los ataques. 

Cierto día, bello y tranquilo del mes 
de Julio, tres personajes extraños y 
pintorescos encontrábanse en un paraje 
de la selva americana, en escena tan 
pacífica, que al espectador nunca se le 
habría ocurrido pensar en lo cerca que 
estaban los tres de las aventuras más 
emocionantes. En el alto talud de un 
río de rápida y caudalosa corriente, 
los tres reposaban despreocupados. El 
sordo tronar de una cascada indicaba 
que el río descendía de terreno más 
elevado, a poca” distancia de allí, en 
caída tremenda que impulsaba las aguas 
bulliciosas y espumantes entre las em- 
pinadas orillas. . 

La tez oscura y rojiza a la par de dos 
de los personajes, sus Caras y Cuerpos 
pintados, sus pintorescos vestidos de 
pieles y plumas, revelaban que eran 
indígenas de aquellas tierras incultas del 
Oeste. Uno era más viejo que el otro, 
y la semejanza entre ambos hacía 
suponer, con razón, que eran padre e 


hijo. El indio anciano era Chingachguk, 
conocido con el nombre de la «Gran 
Serpiente », cacique o caudillo de los 
Mohicanos, resto de una tribu de los 
indios de Delaware. Su porte revelaba 
toda la dignidad del caudillo indio, 
aunque su cuerpo ya no tuviera la 
belleza y la energía ilimitada de su hijo 
Uncas, conocido por el nombre del 
« Ciervo Saltador ». 

El tercer personaje llevaba una ca- 
misa verde de caza y mocasines indios, 
y tenía sobre las rodillas una carabina 
de extraordinaria longitud, con cuyo 
gatillo jugaban sus dedos de vez en 
cuando. Casi tan atezado como sus 
compañeros, por el influjo prolongado 
del sol, habría sido difícil reconocerle 
como hombre blanco; pero lo era, y 
llamábase Nataniel Bumppo. in- 
dios, sin embargo, le conocían solamente 
bajo el nombre de «Ojo de Gavilán », 
y su fama de explorador y cazador 
intrépido, era reconocida por los fran- 
ceses que generalmente le daban el 
nombre de « Rifle Largo ». 

Los tres hablaban tranquilamente, y, 
aunque no demostrasen inquietud, evi- 
dentemente vigilaban, pues sabian que 
el general Montcalm, jefe de los fran- 
ceses, trataba precisamente entonces de 
abrirse camino a través de la extensa 
floresta, a la cual, desde su posición en 
el talud, dominaban perfectamente, 
que se disponía a sitiar el fuerte inglés 
de William Henry, al borde del Lago 
Jorge, que solamente se encontraba 
¿d una distancia de pocas leguas de 


De pronto, el indio viejo, aplicando el 
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oido al suelo, y escuchando atenta- 
mente, exclamó:— ¡Se acercan caballos 
de hombres blancos! » Pusiéronse rápi- 
damente a cubierto y no tuvieron que 
esperar mucho hasta que la cabalgata 
llegó a la vista. Constaba de un oficial 
" inglés, que vestía uniforme de coman- 
dante del ejército colonial, y a su lado 
cabalgaban dos hermosas jóvenes, una 
rubia, de ojos azules, y la otra, una 
graciosa morena. Los acompañaba 
un guía indio y un individuo ex- 
traño de apariencia flaca y desma- 
zalada. «Ojo de Gavilán » se presentó 
a ellos pidiéndoles el santo y seña, a 
lo que con visible alegría contestó el 
oficial: 

—4 Soy el comandante Duncan Hey- 
ward, y estas señoritas las hijas del 
coronel Munro, que manda el fuerte de 
William Henry, hacia donde nos dirigi- 
mos. Desgraciadamente, nuestro guía 
ha perdido el camino, y les quedaremos 
a Vds. muy agradecidos si pueden 
ayudarnos a encontrarlo de nuevo ». 
“[ RAICIONADOS POR EL PIEL ROJA. VIAJE 

PELIGROSO EN UNA CANOA 

Esto bastó al cazador para com- 
prender que el indio los había traicio- 
nado. «¡Un indio perder el camino! »— 
dijo despectivamente, al mismo tiempo 
que hacía una señal a sus camaradas, 
que se introdujeron en la espesura para 
apoderarse del guía. Pero éste, dando 
un grito salvaje, huyó, logrando burlar a 
sus perseguidores. 

No cabía duda de que los viajeros 
habían sido traicionados, y no se debía 
perder tiempo si no querían caer entre 
las manos de los crueles indios, ya que 
reconocieron que el guía era el jefe de 
los Hurones, enemigos acérrimos de los 
ingleses. Como la noche se acercaba, 
y el fuerte estaba aún lejos, «Ojo de 
Gavilán » condujo a los cuatro forasteros 
a la orilla del río y, entregando los 
caballos a sus compañeros, sacó de un 
escondrijo una fragil canoa de corteza 
de abedul, en la que los viajeros to- 
maron asiento con no poca dificultad, 
pues eran demasiada carga para la 
barquilla. Sólo la habilidad maravillosa 
de «Ojo de Gavilán », que guiaba la 


canoa a través de las aguas alborotadas, 
contra corriente, podía salvarlos del 
peligro de ahogarse; y como aquella 
huída era su única esperanza de sal- 
vación, los cuatro manteníanse in- 
móviles, sin atreverse apenas a respirar, 
mientras «Ojo de Gavilán », con inal- 
terable sangre fría, la impelía adelante 
con diestros y fuertes golpes de su 
canalete. Entre tanto los dos mohicanos 
condujeron los caballos, por dentro del 
agua, un trecho considerable río arriba, 
hasta llegar a una pequeña bóveda for- 
mada por la roca, donde no era fácil des- 
cubrirlos, porque por el agua corriente 
no dejaban rastro ninguno que pudiese 
servir a los iroqueses de pista para 
perseguirlos. 

JEx'RasO ESCONDRIJO BAJO UNA CASCADA 


Era completamente de noche cuando 
por fin «Ojo de Gavilán » condujo la 
canoa, con habilidad asombrosa, a un 
pequeño remanso que rodeaba una isla 
rocosa, y por encima del cual bajaba 
la gran catarata como una pantalla 
enorme. Aun después de haber desem- 
barcado en la isla, los viajeros no osaban 
moverse, por el miedo que les inspiraban 
la obscuridad y el ruido ensordecedor 
de las aguas. Allí se quedaron, llenos de 
temor, mientras el cazador se alejó rá- 
pidamente en su canoa para ir a buscar 
a los dos indios y para traer alguna caza 
de la que, para alimentarse, guardaba en 
su escondrijo. Poco tiempo después de 
haberse embarcado, volvió con sus 
compañeros y logró acomodar a los 
viajeros para pasar la noche. 

«Ojo de Gavilán » no esperaba que 
no fuese descubierto su refugio debajo 
de la catarata; solamente lo había 
escogido para poder resistir mejor a 
un ataque de los Pieles Rojas que, en 
efecto, atacaron poco después de ama- 
necer el día siguiente. 

Pero la posición favorable y la 
naturaleza cavernosa de la isla, a la que 
«Ojo de Gavilán » había llevado a sus 
protegidos, junto con su gran habilidad 
de tirador, a la que no iba en zaga la de 
los dos mohicanos, mantuvo a distancia 
a los salvajes Pieles Rojas, hasta que 
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de nuevo se encontraron envueltos por 
la obscuridad de la noche. 
rn POR LOS HURONES Y LIBER- 


TADOS OTRA VEZ PUR «OJO DE GAVILÁN » 
Y LOS MOHICANOS 


La situación hízose desesperada. Ha- 
biéndoseles acabado la pólvora, la 
mañana siguiente les encontraría a 
todos muertos a tiros, o prisioneros. 
Celebróse consejo de guerra y se decidió 
que el explorador y los dos mohicanos 
escapasen, nadando, hacia la orilla, y se 
dirigieran luego al fuerte, protegidos por 
la obscuridad, para volver con un des- 
tacamento de socorro. Todos compren- 
dieron que los Pieles Rojas, en cuanto 
amaneciera, harían prisioneros a los que 
se quedaban, y era necesario que el 
destacamento de socorro fuese lo más 
fuerte posible, para poder rescatarlos. 
A la mañana siguiente reanudaron los 
Hurones el ataque y, no encontrando 
resistencia, se dirigieron al escondrijo, 
donde hallaron al comandante Heyward 
y a las dos jóvenes, junto con el otro 
personaje del grupo, un tal David 
Gamut, maestro de canto agregado a 
un regimiento de Connécticut y que, 
en verdad, estaba algo tocado de la 
cabeza. En vez de quitar la piel del 
cráneo a sus víctimas, según tenían los 
indios por costumbre, Magua—que este 
era el nombre del falso guía—decidió 
llevarlos prisioneros, y como David 
Gamut insistía en entonar un salmo 
fúnebre cuando fué apresado, los indios 
le dejaron casi en libertad, creyendo, 
como muchos pueblos salvajes, que los 
dementes están cuivucados bajo una 
protección especial. El verdadero mo- 
tivo de la traición de Magua era el 
deseo de vengarse del coronel Munro, 
por cuya orden había sido azotado en 
cierta ocasión. 

Por fortuna « Ojo de Gavilán » y sus 
compañeros, después de haberse pro- 
visto de municiones en un depósito 
secreto, regresaron sin haber llevado a 
cabo su plan de ir al fuerte. Llegaron 
precisamente a tiempo de alcanzar a los 
Iroqueses en su marcha con los pri- 
sioneros y ahuyentando a Magua y sus 
secuaces, lograron libertar a sus amigos. 


A RENDICIÓN DEL FUERTE INGLES. LAS 
HIJAS DEL CORONEL CAEN OTRA VEZ 
EN MANOS DE LOS INDIOS 

El pequeño grupo se encaminó en- 
tonces resueltamente hacia el fuerte 
de William Henry; pero al acercarse en- 
contraron que las tropas de Montcalm 
habían empezado ya el asedio de la plaza. 
Afortunadamente, se extendió de pronto 
una de aquellas nieblas que suben de 
improviso desde el lago, y «Ojo de 
Gawilán », que conocía bien el terreno, 
pudo conducir a sus amigos a través 
de las líneas francesas, sin que fueran 
vistos, siendo luego recibidos con gran 
alegría por el anciano coronel Munro, 
quien estaba preparado para defender 
el fuerte contra el enemigo. 

Muchas son las narraciones de aque- 
llos días del dominio ingiés en Norte- 
américa, que refieren la bravura con 
que el viejo guerrero escocés y su 
pequeña guarnición (compuesta princi- 
palmente de «Americanos Reales», 
pertenecientes al regimiento en que 
Heyward era comandante) defendieron 
el fuerte William Henry contra las 
fuerzas abrumadoras de Montcalm. Por 
fin, Munro y su guarnición, hubieron de 
rendirse, pero les fué concedido el 
privilegio de retirarse con todos los 
honores de la guerra, y un salvocon- 
ducto hasta el fuerte Edward. El 
salvoconducto resultó vano, pues en su 
marcha a través del bosque fueron 
atacados y acuchillados por unos dos 
mil indios agregados al ejército Mont- 
calm. Magua había aprovechado tam- 
bién la ocasión para aparecer de nuevo 
con una pequeña banda de Hurones, 
y en la confusión consiguiente, logró 
llevarse cautivos a las dos hermanas 
y al loco maestro de canto. 

OBRE LA PISTA DE LOS INDIOS PARA 

LIBERTAR A LOS PRISIONEROS 

El coronel Munro, el comandante 
Heyward, «Ojo de Gavilán » y los dos 
mohicanos, lograron salir salvos y sanos 
de la lucha, y como Uncas estaba seguro 
de que Cora y Alicia habían sido hechas 
prisioneras por los Hurones, decidieron 
dirigirse a las Grandes Selvas del Norte, 
con la esperanza de libertarlas, pues en 
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aquel distrito de la selva americana los 
Hurones tenían un campamento. Tam- 
bién estaban acampados allí los indios 
de Delawate, los cuales eran de la 
misma raza que los Mohicanos. Día 
tras día siguieron los cinco la pista en 
el interior de la selva, hasta que se 
convencieron de que habían llegado 
cerca del campamento indio. 

Saliendo cautelosamente del bosque 
a través del cual habían seguido la 
pista, vieron a corta distancia una 
colonia de castores trabajando en el 
río. Un individuo de aspecto extraño 
contemplaba a los diligentes animales. 
Era Gamut, el maestro de canto. To- 
mando las precauciones del caso, lla- 
maron su atención; acercóse y ente- 
ráronse por él de que Alicia estaba 
prisionera entre los Hurones, cuyo 
campamento se encontraba a unas dos 
millas de allí, mientras Cora había sido 
confiada a los Delawarios, a una dis- 
tancia de diez millas. Hasta entonces 
las prisioneras no habían sufrido ningún 
daño, pero ¿quién podía adivinar la 
suerte que les esperaba? Gamut, que 
no estaba tan loco como parecía, había 
disfrutado de completa libertad en el 
campamento, y su ayuda resultó de 
gran valor para los libertadores, 

NCAS, EL JOVEN MOHICANO, CAE EN 
PODER DE LOS HURONES 

Rápidamente concertaron su plan: 
Heyward se disfrazaría de explorador de 
Montcalm, y visitaría decididamente el 
campamento de los hurones, con el fin 
de poner a Alicia en libertad; mientras, 
Uncas y «Ojo de Gavilán », se dirigirían 
al campamento de los Delawarios, para 
tratar de libertar a Cora, aguardando 
el viejo coronel, con Chingachguk como 
guía, en un sitio seguro, a la orilla 
del rio. 

El maestro de canto llevó a Heyward, 
disfrazado, al campamento de los 
hurones, donde fué recibido por un 
consejo de indios, y mientras parla- 
mentaba con ellos, trajeron a Uncas 
prisionero. Magua, que en aquel mo- 
mento llegó con varios de sus secuaces, 
alegróse sobremanera al encontrar a su 
enemigo a su merced, y aunque algunos 


de los hurones hubiesen querido matar 
en seguida al joven jefede losmohicanos, 
Magua prefirió dejarle vivo para ator- 
mentarle más adelante. 


y CÓMO EL COMANDANTE DESCUBRIÓ A 
«OJO DE GAVILÁN » METIDO EN LA PIEL 
DE UN OSO 


En la conmoción causada por la cap- 
tura de Uncas, olvidáronse los indios, 
por el momento, de Heyward y de su 
fingida misión de parte de Montcalm, y 
solo se acordaron de él cuando un jefe 
anciano salió para preguntar si el her- 
mano blanco era entendido en la magia. 
El comandante, no sabiendo a qué le 
podría conducir su respuesta, y después 
de vacilar un poco, contestó que sí. 

Diciendo que 'un espíritu malo se 
había apoderado de la mujer de uno de 
sus jóvenes guerreros, el indio condujo 
a Heyward a una cueva, junto a la 
montaña, a poca distancia del campa- 
mento, donde yacía una joven, evi- 
dentemente muy enferma. 

—4 Que el hermano blanco muestre 
su poder »—dijo el indio al comandante. 
—4 Yo me marcho. Hermano, esta 
joven es la mujer de uno de mis gue- 
rreros más valientes; haz lo que puedas 
por ella ».—«¡Quieto! » añadió, haciendo 
una seña a un gran oso domesticado 
que volteando y gruñendo les había 
seguido al interior de la cueva.—« Me 
retiro ». 

El indio dejó entonces al fingido mago 
en la cueva, y apenas se hubo aquél 
marchado, cuando el animal, que Hey- 
wárd había tomado por uno de aquellos 
osos domesticados que tenían a veces 
en las aldeas indias, se levantó sobre 
sus patas traseras, y alzando su enorme 
cabeza, dejó ver la bronceada cara de 
« Ojo de Gavilán » el explorador. 

E' EXPLORADOR Y EL COMANDANTE EN- 


GAÑAN A LOS INDIOS Y LIBERTAN A 
ALICIA 


Pasado el primer momento de sor- 
presa, preguntóle Heyward al explora- 
dor: — ¿Qué significa este disfraz? ¿Por 
qué ha intentado Vd. una aventura tan 
arriesgada? » 

— La captura de Uncas es la causa 
de mi presencia aquí, y su propia 
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fogosidad es el motivo de haber caído 
entre las manos de los hurones. Afor- 
tunadamente, descubrí a un nigro- 
mante indio, propietario de esta piel, 
que se estaba preparando para divertir 
la aldea con este disfraz, y apoderán- 
dome de él, me vine con su aderezo. 
Aquí estoy, pues, para hacer su papel, 
aunque no precisamente como él pen- 
saba ejecutarlo. Pero démonos prisa, 
porque Alicia debe estar recluída en 
este mismo sitio—dijo « Ojo de Gavilán». 
Pusiéronse a buscar, y tuvieron la 
suerte de encontrar en otra cueva, 
algo más adentro, al lindo objeto de su 
búsqueda, y en el mismo instante 
apareció Magua en una de las entradas; 
pero pronto fué atado y amordazado 
por dos blancos. Envolviendo a la 
joven apresuradamente en una manta, 
Heyward la tomó en brazos, y seguido 
por el explorador, que de nuevo imi- 
taba el andar del oso, se presentaron 
a la salida de la cueva exterior, donde 
se encontraban algunos parientes de la 
enferma. 

— ¿Ha ahuyentado mi hermano 
blanco al espíritu malo? »—preguntó el 
indio anciano—< ¿Qué es lo que lleva 
en brazos? » 

—< La joven está mejor »—repuso 
Heyward en tono grave.—«Ya está 
libre del mal, y el perverso espíritu 
queda encerrado en las rocas. Conduzco 
a la enferma a alguna distancia de aquí, 
donde la fortaleceré contra ataques 
futuros. Antes de que vuelva a lucir 
el sol estará junto a su esposo ». 

Jos HURONES PIDEN LA DEVOLUCIÓN DE 
LOS PRISIONEROS A LOS DELAWARIOS 

Este discurso satisfizo a aquella gente, 
y Heyward, seguido por el oso, pasó 
con toda audacia a través de la mul- 
titud, dirigiéndose al bosque. Cuando 
habían andado un buen trecho, el 
explorador dió prisa a Heyward para 
que fuera al campamento de los dela- 
warios, a pedir protección, pues eran 
indios amigos; y «Ojo de Gavilán » 
volvió sobre sus pasos, con intención de 
salvar al joven Uncas, por cuyas venas 
corría la última sangre noble de los 
mohicanos. 


Cuando el explorador llegó de nuevo 
a las afueras del campamento, encontró 
a Gamut y le expuso sus propósitos. 
Cantando a voz en cuello, Gamut le 
condujo a la tienda donde Uncas estaba 
preso, diciendo a los espectadores que 
él y el oso-nigromante iban a encantar 
al prisionero. Creyendo que dentro de 
la piel del oso se encontraba la persona 
de su mago favorito, y que Gamut 
poseía facultades sobrenaturales, los 
indios les dejaron paso, permitiendo 
entrar a los dos. Una vez dentro de la 
tienda no perdieron el tiempo: Uncas 
ocupó el lugar de « Ojo de Gavilán » bajo 
la piel del oso, y, mientras, el explorador 
cambió su traje por el del maestro de 
canto, a quien debían dejar allí, pues 
sabían que los indios no le harían mal 
alguno. El ardid tuvo feliz éxito, y 
Heyward y Uncas escaparon al bosque, 
burlando la persecución que los hurones 
emprendieron tan pronto como descu- 
brieron el engaño. Entretanto, el coman- 
dante Heyward se había apresurado de 
tal modo, que había llegado ya con 
Alicia, salvo y sano, al campamento de 
los delawarios, donde les prometieron 
protección; pero cuando más adelante 
llegaron también «Ojo de Gavilán » 
y Uncas, éstos fueron puestos bajo 
custodia, pero sin darles malos 
tratos. 

Al día siguiente, Magua y una banda 
de los suyos se presentaron en el cam- 
pamen o de los delawarios, vestidos y 
pintados como en tiempo de paz, para 
reclamar la devolución de sus prisio- 
neros, y para tratar de ella se convocó 
un gran consejo, presidido por el jefe 
más anciano, llamado Tamenund. 

—<La justicia es la ley del Gran 
Manitú »—dijo al pronunciar su fallo el 
venerable Tamenund, que contaba en- 
tonces más de cien años.—« Hijos míos, 
dad alimento a estos forasteros; y luego 
tú, hurón, llévate tus prisioneros y 
parte de aquí ». 

NCAS EL ÚLTIMO DE LOS MOHICANOS ES 
RECONOCIDO POR SU PROPIO PUEBLO 

Pero el indio, que se adelantó para 
atar a Uncas, quedó pasmado de sor- 
presa, señalando con el dedo el pecho 
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del prisionero, donde, por el entreabierto 
traje, veíase la figura de una tortuga 
pequeña, tatuada en color azul claro. 

—4 ¿Quién eres? »—preguntó Tame- 
nund, agitado por una emoción extraña. 

—<4 Uncas, hijo de Chingachguk »— 
contestó orgulloso el prisionero—« el 
hijo de Unamis, Gran Tortuga ». 

—4 La hora de Tamenund está cerca » 
—exclamó el viejo jefe—< pues hemos 
encontrado Uncas, hijo de Chingachguk. 
¡Pueda el águila moribunda contemplar 
el sol naciente!» Y todos los que 
miraron al joven indio le reconocieron 
como el jefe hereditario de la tribu de 
la Tortuga, de los delawarios, por 

. quienes estaba rodeado, y lo presen- 
taron como su jefe; pero entonces se 
adelantó Magua, insistiendo en su 
derecho sobre Cora, la prisionera que 
había dejado bajo la custodia de los 
delawarios. 

—4 Es la ley »—dijo Uncas.— Llévate 
a tu prisionera y véte. El sol luce ahora 
entre las ramas de los pinos; tu camino 
es corto y además está libre. Cuando 
se vea el astro por encima de los árboles, 
los guerreros estarán sobre tu pista ». 
Y, en efecto, tal como Uncas había 
dicho, los delawarios, a las Órdenes de 
su nuevo jefe, salieron en persecución 
de los Hurones, siguiendo su pista según 
las reglas indias de la guerra. El 
explorador y Heyward se pusieron a la 

: cabeza de otro grupo de indios, y, 
recogiendo en el camino al coronel 
Munro y a Chinganchguk, atacaron a 
los hurones por retaguardia. 

ESGRACIADA SUERTE DE CORA Y FIN 

DEL VALIENTE Y JOVEN JEFE 

En el campamento de los hurones 
se entabló un combate furioso, y 
Magua y sus guerreros, que todavía 
resistían, se vieron obligados a buscar 
refugio en las rocosas alturas que 
dominaban aquel lugar. Hasta allí los 
persiguieron los delawarios, sin darles 
cuartel. Uncas había elegido a Magua 
para ejercer su propia venganza; pero 


el astuto hurón, que había llevado 
consigo a Cora, se había colocado en tal 
posición que Uncas sólo podía acercarse 
a su enemigo saltando de roca en roca. 

Cuando dió el último salto, que debía 
decidir la suerte del hurón, éste hundió 
su cuchillo en el pecho de la desgraciada 
Cora, y Uncas, lanzando un grito sal- 
vaje, tropezó y cayó a los pies de su 
adversario, que así pudo clavar su 
hacha de guerra en la espalda del 
valiente joven. 

Profiriendo un alarido de triunfo, 
intentó entonces el hurón escapar sal- 
tando por encima-de un abismo. El 
salto resultó algo corto, pero asiéndose 
de las raíces y yerbas, logró, gracias a 
su fuerza gigantesca, incorporarse. Ya 
parecía estar libre del peligro, cuando 
el explorador disparó su rifle, 'y el 
cuerpo de Magua cayó rodando al 
fondo del abismo. 

Uncas y Cora fueron sepultados según 
el rito salvaje de la tribu, y el viejo 
coronel, agobiado por la pena, a la 
vista de la trágica suerte de su hija, fué 
conducido por el explorador, en com- 
pañía de Heyward y Alicia, a una 
población de blancos. 

En cuanto « Ojo de Gavilán », aunque 
era blanco había residido demasiado 
tiempo en la selva para tener interés de 
vivir según las costumbres de las 
ciudades civilizadas; y así, una vez 
terminada su misión, volvió a reunirse 
con Chingachguk y los delawarios. 

"OS MOHICANOS LLORAN LA MUERTE DEL 

“ÚLTIMO DE SUS JEFES 

De poca duración había sido la alegría 
del viejo jefe Tamenund, y sus últimas 
palabras fueron: — Hijos míos, los 
blancos son los amos de la tierra, y la 
hora del pielroja no ha vuelto todavía, 
Mi día ha sido demasiado largo. Por la 
mañana, via los hijos de Unamis felices 
y fuertes; y, sin embargo, antes de 
caer la noche, he vivido para ver el 
último guerrero de la raza de-los 
mohicanos ». 


